LA TENTACIÓN DE CAMBIAR A LOS OTROS

Juan Arias – “Devolvednos a Cristo”(Pg.117-126)

El hombre sólo puede realizarse plenamente si se le permite ser «imagen del creador».  Y para ello no es necesario que conozca explícitamente a Dios.

Porque todo hombre lleva en sí mismo una fuerza que le empuja a ser semejante a quien le ha creado.  Las palabras de san Agustín: «Nos hiciste para ti y no estaremos tranquilos hasta que descansemos en ti», siguen siendo modernas en el campo de la actual psicología.

El hombre, en realidad, se sigue sintiendo atraído continuamente por algo que va delante de él, por algo que vive en su interior y que es distinto de él.
Todo hombre realmente vivo siente el mordisco del «más».

En el fondo todo hombre sigue teniendo vocación de Dios. También los que le niegan y rechazan.  Un hombre satisfecho es un medio hombre.  «El que no ama está muerto», dice san Juan; pero el amor es dinamismo, es conquista, es creación, es mañana.

Cuando un hombre dice que quiere «ser él mismo », que quiere «realizarse», en realidad está diciendo que quiere poder llegar a ser todo aquello a lo que le empuja su tensión interior, su deseo más profundo, su esperanza más legítima.

Pero todo deseo profundo y toda esperanza verdadera nacen del Dios que vive en nosotros, que es antes que nosotros y que crea y sostiene nuestra misma existencia.

Ser semejante a quien me ha creado es una exigencia y un derecho al mismo tiempo.

Pero si es un derecho ser semejante a Dios es un deber de cada hombre respetar este derecho en los demás.

Por tanto nadie puede pretender, ni permitir que el hombre sea plasmado a imagen y semejanza de ninguno.  Nadie puede pretender sustituir al creador en este trabajo que es el más sagrado del ser humano.  Y sin embargo si tenemos tan pocas imágenes verdaderas del Dios vivo y creador, del Dios inexaurible, es porque hemos cometido el grave pecado de intentar formar a los hombres a nuestra imagen y semejanza.  Se trata de un abuso de autoridad que clama al cielo.
Y este pecado tiene muchos niveles y nace ya en el mismo seno de la familia alargándose después a toda autoridad y poder humano.

Nos emociona cuando el niño imita a su padre o a su madre hasta en los gestos de la mano; cuando los chinos rezan en nuestra lengua; cuando el discípulo se convierte en un disco perfecto del maestro, cuando el súbdito se convierte en la expresión mecánica del superior.

Pero si Dios es infinito existen infinitas posibilidades de imágenes de Dios que son una prueba y un fruto de su inagotabilidad.

Desde hace muchos años me impresiona la afirmación de un famoso psicólogo ruso que afirmó que no existen ni existirán jamás en la tierra dos madres que amen igual, y la de .un teólogo alemán que asegura que no existen dos imágenes gemelas de Cristo en el corazón de los creyentes.

Somos todos diversos a pesar de estar penetrados por una misma corriente de vida y de amor. Querer matar esta verdad es injuriar al creador.  Todo hombre tiene el derecho de ser diverso para poder ser una imagen única del creador y de que se le respete este derecho, sin ingerencias de ninguna especie.

A ningún hombre ni a ninguna institución ha confiado el creador la misión ni la autoridad de plasmar a otro hombre a su imagen y semejanza. Ni siquiera Cristo tenía esa misión. No dijo nunca: «sed como yo», sino más bien «sed perfectos como vuestro Padre es perfecto». A lo sumo afirmaba: «aprended de mí», es decir, aprended a liberaros de todo aquello que os impide ser vosotros, ser libres, ser buscadores de la voluntad del Padre, ser esa imagen única del creador que es irrepetible.

9. DEVOLVEDNOS

Basta ver que cada uno de los apóstoles que se formaron al lado de Cristo mantuvo hasta el último momento de su vida su personalidad y su característica propia de una forma verdaderamente sorprendente.  Cristo no les plasmó en serie; no les sustituyó, les puso únicamente en camino para que encontrasen su sendero en medio del gran camino de la luz.  Pero si el principio puede parecer sencillo y fácilmente aceptable, en la práctica basta echar una mirada a la historia y aún a la más reciente para comprobar el terrible abuso y hasta los crímenes execrables realizados por los hombres o por las instituciones para plasmar a los demás a «nuestra imagen y semejanza».  El que es incapaz de ser libre pretende que todos sean esclavos.

El que tiene miedo al amor querría que todos secaran su corazón.

El que no sabe vivir sin dominar pretende que el hombre ha sido creado para obedecer y no para crear y decidir comunitariamente en nombre de quien le ha dado el mandamiento de ser «rey» de cuanto existe.  El que sólo sabe concebir una Iglesia de color negro pretende que los cristianos confiesen que Cristo es monocolor.

El que no puede comprender que exista una idea mejor que la suya se hace incapaz para un diálogo y una relación humana con sus semejantes que sea enriquecimiento mutuo.

En efecto, la primera exigencia para crear una comunión con los demás hombres es la convicción, anterior al diálogo, de que nadie es completo porque todos somos «imagen» de Dios, pero nadie es Dios; y de que cada ser humano posee una riqueza propia y única que puede comunicar a los demás.
Si cada hombre es casi un Dios, como dice el salmista, es evidente que todos y cada uno poseemos una riqueza propia escondida o manifiesta.  Ningún hombre puede ser sustituido por otro, ni podrá jamás darme Pedro lo que debe darme Pablo.  En realidad cada hombre necesitaría de la comunión de todos los demás hombres para realizarse plenamente.  Quizá sea eso lo que queremos decir cuando afirmamos que Cristo es el único hombre perfecto, completo, definitivo que recapitula en sí a toda la humanidad.  Y es que sólo él está en comunión vital con todos y cada uno de los hombres e incluso con la creación misma. Por eso contiene en sí la suma de todas las riquezas individuales de los hombres.  Sin esta fe y esta esperanza de que cada hombre que pasa a mi lado me trae una imagen nueva de Dios, un latido diverso del amor, una participación única al gran misterio de la humanidad, será imposible un diálogo auténticamente humano y creativo.

En este contexto es evidente que no cabe la afirmación del autor de La imitación de Cristo: «Cada vez que he estado con los hombres he vuelto menos hombre». Pienso que en sano cristianismo más bien podemos decir: «Cada vez que entro en comunión con otro hombre soy más Cristo». Partiendo de esta realidad deberíamos ser muy cautos en nuestro deseo innato de querer cambiar a los demás en vez de aceptarlos como son. En principio, cada vez que me encuentro frente a otro hombre mi primer impulso deberá ser respetarle, aceptarle como es, sin caer en la tentación de pensar que debo cambiarle por el mero hecho de que no es como yo.
Es fácil pensar que es «negativo» y «condenable», y por tanto «corregible», todo aquello que no cuadra con nuestros esquemas.

La triste realidad de la vida nos enseña que en la mayoría de los casos lo que deseábamos cambiar por ser distinto de lo nuestro, en realidad era una riqueza mayor que la nuestra o por lo menos diversa.  Por eso, este aceptar a los demás como son, no es sólo una exigencia del respeto que debemos tener por la conciencia de los demás, aún en el caso de que fuera equivocada, sino sobre todo un deber que nace de nuestra fe en la rica diversidad de cada hombre.  Normalmente lo que separa a los hombres y les impide la comunión entre ellos es la ideología y hasta la religión, entendida esta última como institucionalización de la fe. En cambio lo que les une es la voluntad sincera de entrar en comunión vital con el otro.  Por eso el diálogo deberá realizarse sobre todo a escala humana, de comunión existencial.  Las ideologías son lo que son y no cambiarán. Podrán morir pero no cambiar. Son los hombres, que encarnan o han encarnado una ideología, quienes pueden cambiar. Es sólo el amor lo que puede hacer a los hombres iguales y diversos al mismo tiempo y el amor es más profundo y más consistente que cualquier ideología.  Por eso el cristianismo, no tanto como religión cuanto como fe cuya dinámica es el amor, puede pretender abrazar en una sola comunidad a todos los hombres de cualquier ideología y de cualquier cultura, que no nieguen el amor como la última dimensión de todo y de todos. Por eso el cristianismo no es un credo, sino la fe en una persona histórica, muerta y resucitada, que sigue viva y presente en la historia como la fuerza misma del amor.
Pero para entrar en comunión con el otro no basta que acepte por fe que mi prójimo es diverso y que posee una riqueza diversa de la mía, es necesario que me lance en la corriente dinámica del amor a él y a sus cosas.

No existen personas que sean sólo personas, es decir que vivan separadas de lo que hacen, de lo que aman, de lo que las rodea. No existen hombres desencarnados ni en serie. Cada hombre es él y su mundo, él y sus lágrimas, él y sus esperanzas, él y su vida pública y privada. Por eso si quiero comulgar con mi prójimo tendré que amarlo completamente y deberé demostrarle esta autenticidad de mi amor por él y sus cosas.

Será inútil por ejemplo entrar en comunión con la mujer-madre si no amo también el fruto de sus entrañas, si separo su persona del hijo que constituirá seguramente la mitad de su vida.

No puedo amar a un amigo y desinteresarme de sus amigos.

No es posible entrar en comunión de diálogo con el artista si éste no advierte que amo también sus cuadros, sus estatuas, su composición musical, su teatro, su película.

Ni podré amar al campesino si no amo su pedazo de tierra, sus bueyes y sus conejos.

No podré comulgar con el hombre que cree si desprecio su mundo religioso, ni al no-creyente si no amo la sinceridad de su no-creencia y en algún modo la hago mía.

Y todo esto hecho no por estrategia o por diplomacia, que sería blasfemo, sino realmente, vitalmente.

En realidad bastaría amar de verdad a la persona que tengo delante para que inmediatamente me sienta atraído por su mundo y ame también sus cosas. Lo que suele ocurrir con la persona de la que nos enamoramos completamente, es decir que nos enamoramos también de su mundo aunque ayer fuera para nosotros desconocido, deberíamos elevarlo a escala universal si nuestro amor por el prójimo, si nuestro deseo sincero de entrar en comunión con los demás, fuera un compromiso de vida.

La comunión es siempre un esfuerzo por eliminar los obstáculos para enrtar lo más profundamente en el mundo del otro. Pero el mundo de cada hombre es terriblemente delicado, sagrado, temible, complejo.  El hombre lleva todavía mucho del miedo de la selva en sus venas. No se fía fácilmente del otro; es desconfiado por naturaleza. Por eso es necesario ser enormemente delicados para no herir, para no imponerse, para no humillar, para no dominar. El hombre es siempre una mezcla de impotencia y de autosuficiencia.  Rechaza casi por instinto lo que es perfecto por temor a que le anule, a que le aplaste o a que no le sirva paar resolver sus problemas. Por eso la encarnación y la aparición de Dios en la tierra cargado con todas nuestras limitaciones no obstante su dimensión divina, es un acto grandioso de la sabiduría.  Dios, en Cristo se hace comprensible, aceptable, amable, amigo.

Un Dios que llora, un Dios que tiene que huir del tirano, un Dios que necesita refugiarse en el calor humano de los amigos, un Dios que suda sangre de tristeza, un Dios que se siente abandonado en el momento supremo de la muerte, es un Dios que ya no aterra al hombre débil y frágil. Por eso el abrirnos al otro con sinceridad, sin máscaras, no sólo no estorba sino que ayuda a la comunión con él.
Cuando mi prójimo sabe que yo también soy limitado, que me encuentro en camino, sin soluciones para muchos problemas, sin respuestas demasiado dogmáticas, fácilmente se abrirá a mí en la esperanza y en la amistad, creciendo así la posibilidad de crear una comunión de búsqueda honrada. Sabrá entonces que también él tiene la posibilidad de darme, de enriquecerme, de abrirme a la luz.

Y junto con mi libertad de espíritu para abrirle la puerta a mis fragilidades, debo tener la grandeza de no ocultarle cuanto de valor veo en él; de ayudarle a descubrir su riqueza.

En el fondo todo hombre tiene poca fe en sí mismo aunque pueda aparecer a veces lo contrario. Por eso todos somos sensibles a que alguien crea realmente en nosotros y nos revele nuestro mundo mejor.  Alguien podría decir ante nuestras reflexiones acerca de esta comunión existencial y cristiana con el prójimo: ¿para qué necesito yo esta comunión? ¿por qué debo entrar en diálogo con mi hermano?  Personalmente creo que este deber, esta exigencia de comunión con mi prójimo, que hoy siente de un modo especial la nueva generación joven y que lo demuestra a partir de la expresiones más sencillas del grupo, del club, de la amistad, para llegar a la verdadera comunidad, nace no de una moda que podrá pasar sino de una exigencia que toca la esencia misma del hombre. Hoy somos más conscientes de esta exigencia y comprendemos mejor que ayer que el hombre no puede ser verdadero hombre sin los demás.  Un hombre solitario física o espiritualmente será siempre un hombre incompleto.

Todo sociólogo, creyente o no, admite que el hombre ha sido creado para integrarse a través de los demás. Pero para el cristiano esta exigencia es más que humana. Nace del misterio mismo de la vida íntima de Dios.

El hombre sólo puede ser verdadero hombre si es imagen del creador. Pero es dogma de fe que nuestro Dios no es un «solitario». Nuestro Dios es «comunidad »; eso significa que Dios es «trinidad». En Dios existe una verdadera comunidad en la cual los miembros mantienen su personalidad hasta el máximo. Tanto que se trata de tres personas «distintas»; pero unidas entre sí con tal fuerza que forman una sola cosa.  Hasta el punto que sólo podemos hablar de «un Dios», y no de tres. Se trata de una unión total y perfecta creada por el amor.

Ahora bien, es este Dios, no solitario sino comunidad, quien ha creado al hombre a «su imagen y semejanza », es decir lo ha creado con la exigencia de ser comunidad para ser verdadero hombre. 

Y esto el ser humano no puede realizarlo en sí mismo, como Dios, sino que debe obtenerlo a través de sus semejantes.  Si el hombre se niega a esta dimensión renuncia a ser hombre. Por eso la comunión entre los hombres en todos los niveles es exigencia y no moda; necesidad y no sólo deber; es un derecho que se adquiere con la creación.
